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Las (,u'nt"••\ .. 111 pr"~I"' r"bd nad onal

.... n m uelJas, ..., ro todas .. lIas na ceD de un

mi..",,, " ri~e n ,)' ..~I,· orll:l'll t'S b in'l"'l'­
etén pública ,

JO" ELLUlOS . .1I..moria BOb,.(' /a eawco­
c iÓll pub/ica.

ILLMo. SR.:

x deber reglamentario, ineludible, que en nada

se compadece con la escasez de mis fuerzas,

ni con los deseos de mi voluntad, es quien me

trae á esta tribuna, honrada en otra s ocasio-

nes por la elocuente y autorizada voz de cuantos en

ella me han precedido. Aqui, desde este sitio, os han

br indado con los tesoros de su saber, expuestos en

correcta y atildada frase, el filó sofo, el matemático, el

jurisconsulto. el médico y el naturalista, todos, sin

excepción, han sabido hacer de sus discursos la nota

más armónica del acto que en esta ocasión nos con-
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grega, por muchos conceptos solemne y respetable.

}I a ~ la suer te q uiere hoy que sea yo el primero y

quizás el ún ico en romper- con tradición tan glonosa,
ya que, s in ala rdes pueri les de afectada modes üa, debo

declarar que sólo me escuda. en este momento! Ini

lJU ~1I deseo. y no vislumbro "en mi farol' más que una

- espera nza. vuestra proverhinl y nunca desmentida
~

benevolencia.

Hay actos en la vida de las corporaciones. como en

la de los individuos, que no por re petirse con Irec uen­

cía dejan de ence rrar grandes y provechosas enseñ an­

zas. Iloy, la Universidad, el Alma Jlale)'~ 1I0 S convoca
en este suntuoso re cínto, y tras el descanso otorgado

el profesores y alum nos se dispone á reanudar sus

tareas docentes. Es preciso que veamos en este acto
algo 1Il{¡S que el cumpli miento de una mera fÓl'JIlula

de la ley. fórmula q ue á nada conducírla, sino fu era

la expresión sintética de los afectos que dominan {¡

todos Jos que pOI' deber ó volun tad tomam os en él

parte. Para la juventud estudiosa, que es hoy la espe­

ranz a de la patria, y que serú mañaun In dueña de

sus destinos, este acto debe s ignificar el llamamlento
il la r ealiza ción de- los más altos e impor tantes debe­

res. y para nosot ros. sacerdote s riel templo de Ml ner­

va, consagrados al fervoroso culto de la Ciencia y de
la Enseñanza, esta solemnidad tra e apa rej adas il nues­

Ira mente dos ideas disti ntas, la de una sntls facclún

primero. la de una responsabilidad después. Satisfae-

••
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ción inmensa, en verdad, es la que recibimos al salu­

dar en cada curso una n UeY3 generación de jóvenes

inteligencias, dispuestas, si me es licita la frase, :1 ser

vaciada s en los moldes que les ofrezca mos, l' que. ávi­

das del saber, acuden solícitas it las aulas 1>31'3 recibir

de nuestros la bios el alimcnto dc que han menester

todas las facultades de su espí ri tu. Pero al lado de'

esta satisfacción [eu ún grande! cuán inmensa es nues­
tra responsabilidad! Si en el camíno de la vida la feli­

cidad ó la desgracia proceden en la mayor parte de

las ocasiones de los pr imeros pasos, ¡no es también

cier to qu e en el camino de la cíencia los éxitos y los

fracasos reconocen por cau sa, muchas veces, el modo

de haber adquu-ído las nociones más fundamentales!

Esforc ém onos, pues, á costa de todo género de sac rí­

Ocios en evitar el peso de aquella responsabi lidad,

para que nuestros discípulos recuerden con gratitud

la memoria de sus maestros en el dln de sus triunfos,
l' no tengan qu e maldecirJ a nunca en la noche de sus

descngaü os.

Obligado, ahora, á desarrollar untema que armoni­

ce en su fondo con el car ácter de esta augusta solem­
nidad, y que se ajusie pOI' lo que á la exposición

ata ñe á lo que exigen de cons uno el buen sentido, y

las disposiciones superiores vigentes en la materia,

paréceme opor tuno y de importancia expone r á la

sa bia y benévola atención de V. S. I., lo que podré

llamar: CO:\SlOERACIO:\ES GE:\E IU LES ACEHeA DE LA
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E;-';SE~A :'oiZA y ESTU DIO PARTICULAR DEL ESTADO E~ QUE

SE ll ALLA LA DE l.AS CIE:'i'CIAS EXPEHIMENTALES F.~

E SPA " A.

1

Entre los much os y trnscendent ales problemas qu e

lleva consigo la gobernación de un estado, nínguno

exige cuidados más solícítos, ni atención Olés ea t-í ño­

S3, que el problema fundamental <le la lustru ecí ún pú­

blica. Base positiva del liíencstar de los pueblos. en

él cifran su legitimo orgullo los que son ricos y pode­

rosos, y para aquellos que camina n por la ráp ida peu­

dien te de su desgracia es it la vez la única espera nza

de redención posible, cap az de <letenerl os al borde

mismo del precipicio, A es tos interesa más que á

nadie ahondar en las cuestiones que ú la ense ñanza

se refieren, y promover con vigorosa solicitud su me­

jora y engra ndecimiento,

Avaro nuestro siglo, cuál ninguno, de la cultura
intelectua l, dificilmente registra rá la historia <le la

hu manidad otro, que ofrez ca, al severo é imparcial

juicio del fi lósofo, una labor de más ricos matices, ni

de más profundo é interesante contenido, que la tejida

por el entendimiento humano en la cen turia que ya á

fenecer, 1\0 sólo fueron pasto de su actlv ídad la ülo­

sofi a, las matem áticas y la litera tura, que tuvieron
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siempre , en todas las épocas de la historia, sa bios y

fervien tes cultivadores, sino que, sintiéndose dueño de

los nuevos recursos del método experimental y de la

inducción l ógica, penetra con decidido empeño en los,
senos fecundos de la naturaleza, y después de acumu-

lar hechos y más hechos hace brota r de ellos prim ero

la ley empíríca. más tarde la racional, y por últ imo la

teoría, constituyendo así unas ciencias nuevas que le

imprimen es pecial carácter, y que se llaman por su

común origen las ciencias de la naturaleza. Con ellas

satisface el es pír itu aquel noble afan del sa ber. im­

puesto por Dios en la inteligencia humana, como su

rasgo mil , característico, y que es al mismo tiempo

el apoyo ñrme de la voluntad en la lucha labor iosa

é incesan te de la investigación exper imental. Pero al

lado de es ta satis facción especulativa les acompaña

tambl énun fin práctico que, babilmente encaminado,

multip lica los r esortes del poder humano, y pone á su

servicio los agentes todos de la naturaleza, que rinden

como nun ca respetuoso pleito homenaje al hombre,

llamado hoy, con más verdad que an tes, el rey de la

Creación.
En medio de esta actividad .febr ll que nos rodea,

estimulada siempre con el hallazgo de nuevos y cada

vez más sorprendentes descubr imientos, no es líclto á

ningún pueblo, que tenga la conciencia de su deber y

el instinto de su conservación y defensa , mantenerse

indiferente é inactivo, apar tado del movimiento co-



- 10 -

rn ún, sin contribuir il él con cl concurso eficaz de su

inteli gencía y de sus brazos. Las naciones que así-proceden. cuya expo r tación intelectua l es, 1'0 1' consi-
guiente, nula, cierran con su conducta suicida el ca­

mino al desarrollo de la industria. la ag riculturn y las

artes. viven necesar iamente con los productos de las

demás, ven agotarse en temerarias y es tériles luchas

sus es fuerzos, y mer mada la integridad de su ter rito­

rio , exhausto su Tesoro y perdidas todas sus espe­

ranzas, presienten los estertores de la agonía y con

ellos la pos ibilidad, nada ilusoria. de ser borradas en

breve plazo del mapa pot1lico de los pueblos. Cuando

es to sucede el problema de la instrucción pública

crece y se ag iganta de tal modo, qu e -queda desde

luego conver tido en el verdadero é interesante pro­

blema de la salvación nacional. Contri buir il ella cada

un o en la medida de sus es fuerzos, no obstante lo

erizado de di fi cultades qu e se halla el camino, parece

obra digna de todo buen ciudadano, y deber imp er io­

so é ineludible de cuantos tienen il su cargo una mi­
sión docente,

Pero es el organis mo social de la instrucción pú­

blica tan delicado y complejo, y existe una Irahaz ón

y dependencia tan inti mas entre todas sus partes, qu e

se imp one, antes de acometer el as unto especial que

es objeto de mis deseos, la necesidad de es bozar, a l

menos, algunas ideas generales, comunes il todos los

ram os y ordenes distintos de la ense ñanza.

•

• •
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Y empiezo, ante todo, por considerar eomo uno de

los defectos capitales en él vinculados, el extrao rdi­

nario abuso que, no obstante los grandes (lI'Og'I'CSOS

renl lzados en nuestro siglo, se viene haciendo aun del

llamado s istema mnemotécnico. El nlño,el adolescente

y et adulto ven atrofiarse. por efecto de esta gimnasia

intelectual mal diriglda, aquellas otras nobles faculta­

des del esplrttu que son el rasgo mas saliente de la

humana personalidad: acostumbrados ~ discurrir y

hasta jura r siempre in cerba maqistri, tropiezan con

gra ndes dl flcultades para hacerlo por cuenta propia,
y como el esplrl tu de la investigación individual, que

se per cibe ya en tos juegos de la infancia. no ha te­

nido nun ca ambiente adecuado para su desarrollo, los

trabajos verdader amente originales no podr án surgir

de esos cere bros, cuya educación inarmónica les in­

habi lita muchas veces para el cumplimiento de su

elevado destino. Añádase ú esto la tendencia de au­

mentar el número de los conocimientos con da ño de

su IIj eza ó solidez, por no haber se interpretado jui cio-

. snmente los limites que correspo nden á las diversas

categorías de In enseñanza, y no será difícil compren­

der que ú la par de estos males crezca y se desarrolle

también la pereza, que como dice muy bien el prime­

ro de nuestros hiólogos, no es en España ya un vicio

sino una religiún (1 ).
Per o si en vez de acumular dificultades en la mente

del alumno se le dan conceptos claros, que es tén á su



- 12-

alcance, la memoria los reproducirá prontamente, sin

fa tiga ni resistencia alguna, y sien,do estos pr imeros

pasos en el camino de la inslrucción fáciles, pronto

nace y se desarrolla el amor al saber, que tan pode­

rosa atracción ejerce sobre nuest ra inteligencia. En­

lances, ú medida que el caudal de las ideas crece,

aumenta también la facilidad para adquirir otras nue­

vas, y vencidas así las primeras difl cultades el pro­

blema de la instrucción queda resuello, Lihros claros,

sencillos, de poco volumen y costo, enseñanza objetiva

en cuanto lo consienta la natu ra leza del asunto, y

ejercicios frecuentes y bien dtstríbutdos, que ú la par

que instruyen, desar rollan y educan las facultndes

del alumno sin fatigar su memoria, SOlí, á mi ju icio,

las tres bases fu ndamentales de lodo sistema docente
bien orga nizado.

Es la enseñanza una cadena de infin itos eslabones,

que comienza en la escuela ye párvulos y termina en

la última aula de la Universidad; su trabazón debe
ser sólida, nunca interrumpida, en ella se ha de pro­

ceder por esasgradacíones suaves, imperceptibles y

siempre progresivas, de que dan elocuente testimonio

muchos de los fenómenos de la natura leza, Todo grado

super ior en la enseñanza ha de suponer el per fec to
conocimiento de los infer iores que son su base, sin

cuya lógica, y por todo extremo elemental, condic ión,

el tra bajo docente quedaría reducido á un continuo

tejer y destejer, aná logo, aunque desnudo del nobilisi- •
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mo fi n que presidió á la labor de Penélope. Necesí­

tanse gara ntías sólidas del conocimiento para todos

los grados de la instrucción pública, que las pruebas

sean una verdad, que los titulos académicos sea n

también el reconocimiento otlcial de una ciencia sólida,

ser iamente adqu ir ida.
Al llegar á ,:ste punto una cuestión de largo tiempo

planteada sale al encuentro, y no es posible prescindir

de su estudio por la impor tancia que entraña, y 'por

ser considerada por algunos como factor no despre­

ciable del bajo nivel intelectual de nuestra patria. Ya

habreis adivinado, Illmo. Sr ., que me retlero á la inte­

resante cues tión de los exámenes de fi n de curso . No

basta para apreciarla con el detenimiento que merece,

la consideración super ficial de que estos actos prue­

ban poco ó nada prueban, por desgracia, en muchos
casos. Todo observador imparcial y concíenzudo, que

conozca además por experiencia propia, en lar gas

años adquir ida, el conjunto de los factores que en

ellos inter vienen, no podrá menos de considerar los

como la resultante y el reñeio tlel de muchos de los

males, que conviene estirpar de la enseñanza y hasta
de la misma sociedad. Los exámenes en sí. abstracción

hecha de las ' circunstancias que pueden falsearlos,
nada tienen de malo ni de perjudicial, vienen á ser,

por el contrario, una gara ntía pública, solemne, de la

doctrina dada por el profesor y de los conocimientos

adquiridos por el alumno; animan á éste con la espe-



- 14 -

ranza de la ansiada recompensa, y aumentan el cré­

dito y la respetabil idad de aquel, que ve coronado sus '

esfuerzos con los triunfos que se otorgan (( sus discí­

pulas. Lazo de noble y mu tua emulación entre profe­

sores y alumnos, lejos de tender á desha cerlo ha de

ser anudado con mayor fuerza. procurando que au­

menten sus garantías. y que no le pueda manchar

nunca la menor sombra de ese cáncer que corroe las
entra ñas de nuestra sociedad. y que se llama favori­

tismo. Sólo entonces llenarán cumplidamente su fin,

concediendo á la ense ñanza los beneficios que esta
apetece.

Pero si una mal ente ndida indulgencia quita su

valor á tales pruebas. ó el tiempo que ú ellas se con­

sagra, breve por lo común. se acorta aun más por el

excesivo número de alumnos que han de sufrirlas,

cual sucede en algunos centros de ense ñanza de las

capita les más populosas, entonces la neces idad de

terminarl os en el plazo reglamentari o todo lo atro- ­

pella, y suelen quedar rcducidos por lo común ú,
pura fórm ula, no obstante ei buen deseo y levantados

propósitos de los profesores. El dali a que se Irroga

con esto ú la 'cultura intelectua l es ex traordinar io,

pues cada asigna tura indebidamente aprobada es un

eslabó n menos, que rompe la continuidad y natural

enlace de la cadena de los conocimientos.

Mediten seriamente los gobierno s, que anhelen la

tan decantada regeneración de nuestra pat ria, sobre
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estas cuestiones, que podrán quizás parecerles bala­

dies desde las altura s del poder, mas tengan en cuenta

que lo mismo en el orden físico, que eu el moral é

intelectual ningú n dato es despreciable, y que, á veces,

en el conocimiento de lo infinitamente pequeño está

la clave que sirve de solució n ú las cuest lones más

interesantes, Muchas y gra ndes reformas necesita el

ramo de la instrucción pública en todos sus órdenes
y categortas, pero, iquién duda que. aún sin ellas, se

darla un paso gigantesco en el camino del verdadero

.progreso intelectual. el día en que todos los exámenes

verificados en territorio español respondieran ú su

verdadero objeto?

Pretender la abolición de los exámenes de cada

asignatura, porque en su forma actual no permiten

siempre un ju icio exacto de los conocimientos del

alumno, no es argumento lógico, capaz de condenar
aquellas pruebas, sino demostración palmaria y con­

cluyente de las malas condiciones en que se hallan es­

tablecidas, Y si tan dilicil parece enmendarlas que se

considera más eficaz su supresión ¿que· garanuas se
. .

reservan ú esos .otros exámenes, har to más difíciles

de juzgar, de un grupo de asignaturas ó de la totali­

dad de las que componen una car rera? Ya sé yo que

á esta pregunta se contesta con el ejemplo de Alema­

nia, Suiza y otros paises, que tienen organizada su

enseñanza conforme al plan establecido en la pr imera

de aquellas naciones, pero no se tiene en cuenta la



-IG-

ser iedad de sus costumbres, la extensión y severidad

eon que alll se procede en tales actos, las hondas

ra íces que ha echado en ellas el verdadero saber, tan

enemigo de mostrarse eon el falso oropel de una elo­

cuencia más ó menos arrebatadora, como ávido de

ostentar por ejecutoria de su nobleza los resultados

modestos, pero siempre positivos . de la investigación

original. No hay que hacerse ilusión sobre este punto,

el poder de las costumbres es superio r á los mejores

deseos, y no obstante el r econoeimiento de la buena

organización y práct ícas de otros pa íses posible, casi

seguro, es que, al pretender imitarlas, nos sucediera lo
que á un célebre poeta latin o cuando decía: video
meüora proooquc, deteriora scquor.

En materi a de costumbres la prin cipal y más efI­

caz reforma que se impone, y que encierra en si á

manera de ger men todas las demá s. es ia del vicioso

sistema de legislar por Decretos, portillo abierto á

todas las exigencias del favoriti smo, princ ipio concul­

cador de la ley, y agente que per turba, cual ninguno,

la marcha reposada y tranquila necesa ria á todos los

ramos de la administración, y mil' partieularmente al

de la instrucción pub lica. Ei ingreso en el profesora­

do, ia modificación de los planes de estudio, In crea­

ción de nuevas cátedras, ia supresión ó el restableci­

miento de algunas facultades, todo, en una palabra,

viene estando, de largos años acá, supeditado á la vo­

luntad omnímoda de quien se permite hacer tab la •
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rasa de la ley y pertur bar, según las necesidades del

momento (j el afecto de la amistad. los sagrados inte­

reses de la cultura pa tria. ¡Y eou que maravillosa

rapidez. y con que ligereza tan punible se procede en

estos casos! Lástima y vergüenza causa fl un mismo

tiempo contemplar el cuadro que se ofrece {I la consi­

deración de toda persona sensata. que pretenda hacer

un estudio serio y detenido de nuestra legislación en

mater ia de enseñan za, La única Ley que poseemos, la

pro rnulguda en 9 de Septiembre de 1859 ¡quien la

conoce? Hundida y sepultada se ha lla !lajo el peso

nhrum ador del sinnúmero de Reales órdenes y De­

cretos que, torciendo sea cual fuere el propósito, su

verdader-o cspl rítu, manti enen un estado de perma­

nenle anarq uía en todos los ramos de la instruccióu
púhlica.

Y cutlcndase que las perniciosas costum bres que

es te es tado de cosas ha creado, origen de los verda­

deros males que afectan al organismo de la enseñan­
za, exigen para su corrección definitiva el hen éflco

influjo de uua nueva y bien meditada reform a, á cuya

elaboraci ón presten su inteligente y valioso concurso

todas las corporacíones docentes del país. Entonces

será posible al legislador ins taurar con su elocuente

y educador ejemplo el respeto á la ley, y destruir á la

vez la odiosa tlranía del favoritismo. También es de

su especial íncurnbencía promover con previsora so­

licitud cuántas medidas juzgue necesarias [Jara man-
, 2
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tener tl rmes el ce lo y la vocación del profesor en el

exa cto cumplímíento de su cargo. Siempre nece s ita la

actividad humana un estimulo pnra VCIH.'·C I' las dlñ­

cultades COIl que ha de tropezar en su camino. pero, .

cuando al cultivo de la enseñauza y de la ciencia se

consagra, esos estímulos han de ser tales y tan pode­

rosos, que dejen lihre al espíritu dc toda preocupa­
cí ún, dueño enteramente de si, y seguro de no verse

turbado nunca en su pacífica labor intelectual por las
apremiantes exigencias de la "ida. Las naciones que

han meditado seriamente en los asuntos de la ense­
ñanza, y han sabido darles 'una organización casi

perfecta y por todo extremo fecunda, no escatimaron
nunca :l los hombres doctos encargados de ella los

medios materiales para 'su subs istencia, ni el res-pelo

y la consíderaoíón social que corresponde Ú su eleva­
da magístratura . Establecido ese respeto por la ley
pronto se vinculó eu las costumbres, y ast nada tiene

de extra ño que en Alemania, pals que ejerce hoy la
hegemonía intelectual en Europa, ú nmgú n Ululo se

otorgue mayor consideración que al de Doctor y
sobre todo al de JIeí'1' l'í'ofessol'. Es verdad que estos
títulos responden generalmente á cuánto se puede

exigir de ellos, son el reco nocimiento de una ciencia

sólida y de una enseñanza positiva, pero ni una ni
otra se hubieran alcanzado sin la iniciativa poderosa
del legislador, que atento (¡ los más importantes inte­
reses de su país, cuales son los de la instrucción
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pú blica, supo organizarlo s sob re las dos bases ínque­

bra ntahles de la ciencia y de la justicia, >' hacer de

ellos el lazo más poderoso de la unidad nacíoual.

So hall meditado segura mente bastante sobre es­

tas cuestion es aquello s que. en el lib ro, en el perí úd íco

ó en la dl scusí ón íniblica. parecen tener particular

empeño en denigrar al profesorndocspañul. atribuyén­
dole los males que pesan sobre la enseña nza. yex ten­

diendo á todos sus individuos las manchas que pueden

afear la conducta de algun os pocos. Estos pocos,

menos en n úmero de lo que ordl nm-iamente suele de­

cirse, no conservan sus cargos por el voto de sus
compañeros, celosos del cumplim íeuto de su deber y

de su hon ra. sino por una conternplaoí úu punible de

los podere s pú blicos, que debe su origen a l intlujo

avasa llador del favori ñsmo. Parte prl nclpal íslma del

organismo docente, no puede sustraerse el profesora­

do al inftujo del medio qu e le r odea, y si la falta de

respeto á la ley, tanarraigada por desgracia en nues­

tras costumbres, le pr iva de aquellas recompensas

nat urales y legitimas en su carrera, estimulas que en

todas partes se otorgan al sa bor y. al mérito ¡qué

tiene de par ticular que desfallezca ó sucumba su voca­

eión al choque de los desengaños, y que procure

escalar eon el favor las posicione s que se negaron á

la verdadera ciencia? El mal, por consig uiente, no está

abajo, procede de arr iba y de aquí ha de venir, si viene

algún día, su remedio,
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Las vir tudes y los vicios sociales no son patrim o­

nio exclusivo de ningún pueblo. ni de ninguna raza.

crecen , se desarrollan y arraigan por efecto de la

adaptación al mcdio ambiente soc ial, que consli Luye

la atmósfera moral y politica de los pueblos, Sería

cándido cree r que el español es d istinto esencíannen­
te del francés, del alemá n ó del es lavo; por gra ndes

que parezcan al primer golpe de vista sus diferencias

ind ividuales, nada slgníflcnn ant e los ojos del filó sofo,

que en todos ellos descubre los mismos hombres, con

las mismas fa cultades, las mismas pasiones é idénti­

cos resortes para mover su actividad, La verdadera

diferencia no está en los individuos, aisladamente

cons iderados , sino en las sociedades de que forman

parte, cuyas costumbres trazan ft la voluntad el cami­

no que forzosa mente ha de seguir, para llegar en la

lucha por la exis tencia á la meta de sus aspiraciones.

y por es to creo , que cua ndo todas las puertas se cie­

rren á la intriga, al favoritism o y á las malas artes, y

sólo quede abier ta ia del r espelo ú la ley, del cumpli­

miento exacto.de! deber y del amor religioso por la

ciencia y por ia enseñanza, será posible entonces al

profesorado españ ol levantarse de su postergación,

cual otro Lá zaro de su tumba, reanimado por el espl­

ritu viví rlcante del legislador, que á semejanza del

Divino )Iaestro murmurará también á su oído las

célebres palabras de surge el ambula, Pero en tan to

no acometa la ley la salvadora empresa de modificar
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las costumbres, pu r ifi ca ndo la at m úsfern moral que

nos envuelve, no acariciemos la conso ladora es pera n­

za de que luzca para nuesu-a qu erida pa tría el so l fe l'­

tlllzad or de la ciencia nacion al que ta nto an helamos,

si n cuyo influjo no pueden fl orecer la agrícultura, la

índusnía y 13s artes, ni conquistar las naciones un

pues to de honor en el concierto de los pa ises civiliza­

dos, qu e, « la vez que les conceda a uto r idad. las haga

dignas de conslderncíón y de respeto.

Si la desgracia es la gran maestra de la vida. así

para los indi vidu os como para los pueblos, apro veche ­

mos con d iligente empeñ o sus dolorosas, pero pro­

fundas y sabías enseñanzas. )Jiremollos en el espejo

de la naci ón vecina, hermana nuestra por los vinculos

de la ra za. y recorde mos que en el a ño de 18i 1, época

luctuosa para ella, uno de sus hijos mus cons picuos,

digno re presentante de la enseñanza oücía! y sabio

respe tado en todo Europa, decía! en plena Academia

de Clenclas dc' Parts, con u n acen to en que se mezcla­

hall y fundlan la firme za de sus eouvl cclones con el

amor ú In !latd D, las siguientes memora bles pn lahrns.

-I.a ciencia 11:1 desemp e ñarlo un p:lJIcI gl'ande y terri­

~ hle en las desgracias que acaba mos de sufri r. Los

- dnsculn-lmí entos de Ampére. Ios trubajos de nuestros

«mecánicos mil i tares, han sido util izados cru elmente

.. con tra nosotr os. En fin, In orgnnizaci ón Iiheral de las

.. Universidades alemanas se ha puesto al se rvicio de

.. pastones odiosas, dirigidas contra nuest ro país, Se
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>ha dicho pOI' ladas pa rtes y con razó n, que hemos ,

»sído vencidos por la ciencia. La causa de es to se

> halla en el régimen que nos opri me ha ce oche nta

.. años, régimen que subordina los t.ombre« de la cien­

»cia á los de la polit ica y aümintstracion, régimen

> que hace tratar los asuntos de la ciencia, su propaga­

., cíó n, su enseñanza y sus aplicaciones por cuerpos ú

-oüctnas, que carecen de competencia y por lo ~a nto

• de amor al progreso (2).> iQuién no ve en estas pal a- :

hras del ilus tre H. Sainte Cla il'e Devill e el retrut o Oel

de nuestros propi os males? Y "i una autorida d tan

compe tente cifraba en la ciencia y en la enseñan­

za la verdade ra regenerac íú n de su pa ís. icómo no

buscarla nosotros también en aquellos dos purísimos

manan tiales, únicos que pueden ofrecer la con enlera

segurida d?

11

Señ álanse en la ins trucción p úhllca, en todos los

paises civilizados, tres ramas ó categoi-las prln clpales,

que se conocen con los nombres de prim aria, secuu­

darla y super ior . Cad a una de ellas ha de lener s us

limites bíen mareados, su car ácter propio, sus medios

y su fin, é importa que la ley. previsora sie mpre,

cuide de Ojal' con perfecta clari dad todas estas cir-
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cunstaucias, para que en el desarrollo suces ivo de los

conocimientos se mantenga siempre aquella armónica

gradación, que atenta al desarrollo de las parles 'se

interesa también por la unid,ad del conjunto. y sabe

conservar a cada periodo docente su carác ter es­

pecial.

En los dos primeros, que acabo de indicar, la ense­

ñanza puede ser reglamentada con mayor precisión

que en el último. porque sólo compre nde conocimien­

tos bien form ados, verdades indiscutibles, el fondo

común ó sólido cimiento de los principales ram os del

saber. Y por lo mismo que la ínstruccíó n se encamina

en ellos á enriq uecer la inteligencia con verdades,

ab solutamente necesarias para toda per sona consti­

tuidaen una sociedad civilizada, lJ á ensanchar su cau­

dal, y aña d ir otras nuevas, con objeto de dar al en­

tendimiento la base amplia que necesita para adquirir

más tarde la verdadera ciencia, pos ible es al legisla­

dor fijar it cada orden de conocimentos sus justos

limites, sin que pOI' es to se ha lle mermada la llhertad

del que enseña, dueño siempre rle ulili zar en el cum­

plimiento de su cargo los recursos que le inspiren su

saber y celo, ú fin de conver tir en hecho los preceptos

de la ley. Descártense de es(os pri meros grados

docentes todos los conocimienlos que no armonicen

verdaderamente con su fin , procúrese reducir más

hien qu e extender los limites dc los que le sean

propios, y cu ídesc con gran solicitud de que las ideas



- 24-

adquir ida s por el alumno so bresalgan más por la

firm eza y clar idad del concepto funda mental, qu e por

el apa ratoso. J' á veces r idículo, lujo de detalles con

qu e so n exornadas ó expues tas . ll ay casos en que un

celo mal entendido, ó un entusiasm o que no sabe

contenerse en sus justos limites. originan á la instruc­

ción tanto daño como la negligencia ú el abandono

del profesor. Es preciso que la pa rte se subordi ne a l

todo, porque siendo la verdad á ma nera de un pri s­

ma, que tiene mu chísimos lados, necesarlo es que

cada un o de ellos vaya apareciendo á la cons idera­

ción del aI UJ1I llO, según el orden que más convenga á

la fase respect iva de su enseñanza. .

La ins trucción prlm arla por su cnracrer necesa rio,

que la declara en muchos países gra tui ta y ohligato­

na, da la medida de la cultura general de los pueblos
y abre al entendimiento humano el lnn-izonte indis­

pen sable para el ejercicio de su ncüvirlad. Sin ella

ap enas puede llam arse un país clvl llzado, y por es to

reclama para si mucha atención é In terés por pnrte

de los poderes públicos. La segunda cnse ñnnza 'per­

sigue 011'0 objeto distinto y, si tiene para algunos-indi viduos pOI' único intento ampllnr Sil I lusuucí ón, es

para el mayor númer o, en casi todo s los paises de

Europa . un es tudio prepara torío. que no sú lo permite

al alumno desoubrir por si ó con la ay uda del maestro

la vocación y aptit ud especial ele su espírl tu, s ino

que le debe dota r al mism o tiempo de una hase am-
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plin de eonoci mient~s fundamenta les, sobre la que

pueda más tarde elevarse con solidez y tlrmeza el

ed iñcio de su educac ión, En estas dos pi-imera s fases

del organismo docente se ilustra el individuo. más no

llega á adquiri r en ellas la verdadera clencla. y

huelguu, por lo tanto. y hasta se oponen ú su verda­

dero fin . los es tudios de carácter cr itico, qu e suponen

intel igencias m ás formadas y una ·madurez de juicio

super ior ú la corta edad de los alumn os. Por esto

mismo se ha de hu ir de dar á la segunda ense ñanza

un cnrácter locamente enciclop édico, asi en lo que

loca al numero de las asign atu ras como en lo que

atañe ú los limites de su extensi ón . El fruto de esta

onse ñauzn prepa ra toria no se ha de aprec iar tanto

pOI' la cantidad de los conocimientos adqnl r ídos,

como por lo fundamental de su calidad. y por el con­

cepto claro y seguro que de ellos form e la inteligencia

del a lumno. Si estos pro pósi tos guiara n siempre las

d isp osiciones del legislador, y una inspcccló n sabia,

autorlzndu y por todo extremo digna de respeto,

tuviera Ú su cuidado la delicada , pero indispensable

m lsí ún de velar por su exacto cumplinuento, los re­

sultados adquirid os en este unportnnt íslmo período

de la instrucci ón pública ser ían la coull r mnel ún más

brillante de su necesidad. y un timbre de' gloria para

el legislador y los profesores. No se daría entonces el

lastimoso es pectác ulo que ofrecen. por lo genera l,

con la salvedad de pocas y [honrosas exce pciones, la


